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¿Educación, Educar o Convivencia?

Ximena DÁVILA YÁÑEZ 

RESUMEN

Sin duda todos vivimos y viviremos espacios en donde 
aprendemos el hacer y sentir de otros que conviven 
con nosotros, sin duda en algunos espacios decimos 
que aprendemos más que en otros pero, ¿cómo ocurre 
esto? Este articulo intenta revelar las dinámicas detrás 
del fenómeno del educar visto como transformación en 
la convivencia atendiendo a las dinámicas psíquicas-
emocionales de sentires de nuestra cultura que generan 
aprendizajes de distinto carácter involucrándonos y dándonos 
la responsabilidad y conciencia que nuestro vivir y convivir 
tienen sobre el fenómeno de la educación. 

PALABRAS CLAVES: Transformación, cultura, reflexión, 
autonomía. 

Education, Educating or Coexistence?

ABSTRACT

Undoubtedly we all live and will live in spaces where we learn what others that coexist with 
us do and feel; without a doubt in some spaces we say that we learn more than in other 
ones but, how does this happen? This article attempts to reveal the dynamics behind the 
phenomenon of education seen as a transformation in coexistence taking into account the 
psychical-emotional dynamics of inner feelings of our culture that generate various types of 
“learning”. We become responsible for and aware of the influence that our living and living 
together have on the phenomenon of education.
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Introducción 

a una conversación, con el deseo de que encontremos desde cada uno de 

temática del Educar o la Educación. Temática que ha sido y es central desde hace 

personales y de comunidades indignadas por la falta de oportunidades y, por lo 
tanto, de trabajo, dignos para vivir su vivir, es que nos abocamos a esta tarea 

educacional, que hace que hoy me encuentre donde me encuentro. Quizás en un 

que seguí un caminar oportuno a mis condiciones innatas y consciente de que 

que esas oportunidades las tomé y las asumí gracias a las personas adultas que 
guiaron mi mirada pues no tenía las condiciones sociales, económicas y culturales 

me falta, a veces siento que quiero hacer otras cosas, soñar un poco y encontrarme 

seguir estudiando pues era más prioritario ganarse la vida trabajando y ayudar 

La cita de un gran filosofo como punto de partida

Para Aristóteles la alta entrega a un ideal es la prueba de un amor propio 
enaltecido:

“Quien se estima a sí mismo debe ser infatigable en la defensa de sus 
amigos, sacrificarse en honor de su patria, abandonar gustoso dinero, bienes 
y honores para ‘apropiarse la belleza’” (Aristóteles). 

Esta curiosa frase se repite con insistencia y ello muestra hasta qué punto, para 
Aristóteles, la alta entrega a un ideal es la prueba de un amor propio enaltecido. 

“Quien se sienta impregnado de la propia estimación preferirá vivir 
brevemente en el más alto goce que una larga existencia en indolente reposo; 
preferirá vivir un año sólo por un fin noble, que una larga vida por nada: 
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preferirá cumplir una sola acción grande y magnífica, y no a una serie de 
pequeñeces insignificantes”.

Dominios de convivencia: distintos modos de vivir y convivir

Diferentes modos de vivir ocurren como distintos modos de concebir al 
individuo, a la persona en esta complejidad cultural. Desde estos diferentes modos 
de vivir y convivir podemos abstraer las emociones y los sentires desde donde 
cada persona hace lo que hace, hoy, en este presente. Un hacer con agrado y 
con ganas de seguir aprendiendo; o un hacer resignado, sin grandes sueños y 
con un estancamiento psíquico y relacional, sin poder distinguir un posible nuevo 
horizonte; en una desesperanza aprendida en el aula, en la casa, en la comunidad 
a la cual pertenece. 

como un proceso continuo y dinámico de transformación en la convivencia en la 
unidad organismo nicho en el cual habitamos (sociedad/cultura). La educación 
como transformación en la convivencia es una red de conversaciones que puede 
ampliar o cerrar las oportunidades de adquirir o no adquirir el mayor y más 
completo número de actitudes y habilidades que conforman la cultura educacional 
en un momento dado y que aparece coherente o no coherente con el deseo de 
ser y hacer el Ser-humano que deseamos como comunidad, conscientes de que 
si ese modo de vivir y convivir, de conocer, de pensar y de decidir es ético y se 
conserva en el vivir cotidiano, se constituirá en un linaje evolutivo humano ético, 
en el aprendizaje de los niños niñas y jóvenes. 

Acá estamos, hace décadas

responsables no sólo de guiar a sus alumnos en el devenir del conocimiento y del 
saber, sino que también lo deben hacer a través de normas pre-establecidas por 
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algún ministerio o autoridad superior como si la educación pudiese ocurrir sin la 
participación de la comunidad en que ellos y los educandos van a vivir. 

profesores y profesoras tengan todas la herramientas necesarias para entregarle a 

en un mundo que se ha configurado de antemano, de cómo deberán hacerse las 

que los maestros y maestras son personas y son hijos que han sido formados en la 
concepción de educación actual. Olvidando que la responsabilidad en el Educar y 
la Educación es de todos los adultos o mayores con que los niños, niñas y jóvenes 
conviven desde su nacimiento. Y olvidando también que ese mundo adulto está 
representado también en las organizaciones humanas y en los poderes del Estado 
como el Ejecutivo, Legislativo y Judicial, donde se gestan y crean las leyes y las 
orientaciones de los ciudadanos de cada nación; ciudadanos, personas que han 
sido educadas en la misma forma tradicional de lo que entendemos hoy por 

la pregunta: ¿qué es educar hoy en un mundo globalizado, unidos los unos con 

social y económico en la creencia de que serán hombres y mujeres realizados 
y felices, desde un ideal de hombre o mujer pre-establecido y conservado de 

fondo sabemos que ese mundo lo generamos nosotros, los mismos adultos que 
criticamos porque es con nosotros con quienes conviven.

o mujer pre-establecido, en algún lugar, en alguna parte de nuestra historia 

Darme cuenta: perturbar, perturbarme

Deseo tomar conciencia de que soy parte de esta trama de conversaciones 
donde nos encontramos inmersos, conservándola y generándola en el propio vivir, 
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ciegos a nuestros deseos íntimos y sin herramientas propias desde cada uno de 

consciente me perturba y me moviliza. 

Sigo en la perturbación y me pregunto: ¿Estaremos ciegos e insensibles a 

propia cultura. 

lleno de verdades y realidades culturalmente conservadas y que debo abandonar 
para darle paso a la legítima diversidad de miradas y de haceres. Preguntándome 

Si nos damos cuenta de que la educación y el educar ocurren como un 
fenómeno de transformación en la convivencia consciente e inconsciente, que 

a que nos hagamos es: ¿Qué clase de ser humano queremos que surja del cómo 

jóvenes ya de adultos les pregunten cómo recuerdas a tu papá o a tu mamá, cómo 

A la acción educativa como proceso de transformación

Nuestra tarea como adultos responsables es acompañar a nuestros niños/as y 
jóvenes en su tránsito a la vida adulta. Acompañar guiando hacia el conocimiento 

intrínsecas y para que cada uno de ellos conserve en el centro de su hacer una 
conducta ética espontánea. Y queremos que para ellos como adultos, papás, 
mamás, profesionales y ciudadanos el amar y amarse desde el respeto por sí mismo 
o misma sea el eje inamovible de su hacer. Eje que implica estar en el centro de sí 

Todo ser vivo nace a un vivir en coherencia con el mundo natural que lo acoge 



Ximena Dávila Yáñez

94 

sale de la crisálida sale al mundo en una confianza estructural de encontrarse con 
un mundo de néctares, no de insecticidas. 

Nosotros como seres vivos/humanos nacemos en la misma confianza estructural 
de que va haber un mundo humano que nos acogerá, nos amará, nos cuidará. 
Nacemos con toda nuestra sensorialidad en una dinámica sistémica, abierta y 
plástica orientada a habitar un mundo amoroso donde nos transformaremos en 
un ser humano completo que vive en el centro de sí mismo y por ende en el bien-
estar del vivir y convivir. 

Ahora, sin embargo, desde este comienzo habitamos un mundo de convivencia 

fundamentos biológico-culturales de nuestro hacer. El vivir cultural, en cualquier 
comunidad, es como el agua es al pez; el pez nada en el agua como su modo de 
vivir natural y no la ve; y nosotros vivimos en las redes culturales como nuestro 
modo de convivir natural y no las vemos. Sin embargo, nosotros los seres humanos 

gusta. 

En un principio podemos darnos cuenta de que hay cosas que no nos gustan, 
y el primer intento es pertenecer a algún movimiento que acoja nuestra demanda 
y nos orientamos a cambiar la cultura. Intento que hemos visto no ha tenido el 

única cultura o red de haberes y sentires íntimos que puedo tocar y cambiar es la 

todo cambia en torno a lo que conservamos.

¿A quién le gusta obedecer? ¿A quién le gusta colaborar?

¿Queremos vivir en el colaborar, reír, preguntar, opinar, escuchar, ser escuchados, 

¿Queremos vivir y convivir en ese sentir de bien-estar donde nos sentimos 
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de alguna práctica meditativa o alucinógena. Y nos causó placer y queremos 
volver a ese estado de bien-estar profundo donde me siento visto, y nos vemos y 
sentimos respetados y nos respetamos. ¿Está en nosotros ese estado de plenitud, 

de mi vivir. 

Y el único lugar que me ha dado esa tranquilidad de contención, de estar 
nutrido sin esfuerzo en la confianza más primigenia de la amorosidad es el útero 
materno. ¿Por qué tengo que recurrir a un artificio para sentir, sentirme en total 

Si nos hacemos cargo de que sabemos esto, el educar se constituye en un lugar 
donde nos sentimos vistos, amados, respetados, donde todas las preguntas son 
legítimas. Y si hacemos esto, el educar se vuelve un lugar donde encontramos 
la mano amiga, tierna, que me da la confianza y la consistencia para mirar y 
descubrir mis aptitudes de conocimiento y de saber. Lugar que no solo reconozco 
como la Escuela o Universidad, lugar que también llamo hogar, padres, tutores, 
hermanos, comunidad con sus medios de comunicación y su alta tecnologización, 
todo en la consciencia de que somos nosotros ahora los responsables de generar 
ese convivir. Y lo haremos reconociendo que esa coherencia y consistencia en el 
convivir adulto y humano es responsabilidad de cada uno de nosotros.

Es en ese educar donde yo único y autónomo puedo aprender a elegir desde 
mí y no desde otros, un caminar de confianza y bien-estar desde donde siento 
apropiarme de la belleza en un amor por sí mismo y por otros enaltecido. 
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